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HACIA m ESPAÑA MEJOR 

iii&os i[ II mili 
Demos tregua, siquiera por hoy, 

a las elucubraciones políticas y sin
támonos más que nunca españoles, 
netamente españoles, eminente 
mente españoles. Y así, hemos de, 
en primer término, felicitarnos con 
toda cordialidad por el feliz acon
tecimiento que quizá con el carác
ter de trascendentalísima importan
cia pase a las páginas de la Histo
ria, y que motiva este artículo. 

Todo aquel que de veras ame a 
España conoce sobradamente al 
comandante de caballería don Teo
doro de Iradier. Innumerables son 
los servicios eficacísimos que a su 
Patria tiene prestados y entre ellos 
de modo enormemente notable, 
descuella el de haber implantado 
la gloriosa institución de Los Ex
ploradores, de España, pero aún 
más grande es el servicio que aca
ba de prestar. 

Sabido es que una de las prin
cipales, sino la principal, causas 
que han traido a nuestra Nación a 
la situación en que hoy se halla, 
harto deplorable, ha sido la caren
cia de ideales, habiéndose venido 
educando a las juventudes en un 
ambiente de estúpida indiferencia 
hacia todo aquello que patriotismo 
sentido, patriotismo sincero signi
fican. Pues bien; el Sr. Iradier ha 
tenido la grandeza de alma de ga
llardamente levantarse frente a ese 
endémico sistema educativo idean
do la grandiosa institución de «Hi
dalgos de la Patria». 

Vano empeño sería intentar en
carecer su importancia, pues es tal 
la magnitud de ella que ensalzarla 
en su justa medida no está al al
cance de mi paupérrico ingenio, al 
que solo le es permitido significar 
un hondamente patriótico entusias
mo por la obra del Sr. Iradier. 

Este se propone mediante su 
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SANGRE ESPAÑObA 
La nieve de los años blanquea su cabeza. 

Es dama de la reina y amiga del marqués. 
Una tarde de toros la vi por Hortaleza 
Airosa cabalgando su potro cordobés. 

El sol es una lluvia de dorados hachones 
Y la plaza parece un inmenso hormiguero. 
Sale el toro bravio con querencia al chiquero 
Y en los palcos extienden las majas sus mantones. 

Hay un silencio extraño. Un silencio profundo 
Que sólo ha interrumpido el clarín un segundo 
Al anunciar la brava suerte de banderillas. 

Y entre la muchedumbre—anhelante y ansiosa—• 
Emerge la mi dama con palillos de rosa 
Para una filigrana del maestro Maravi'las. 
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enérgica voluntad. En ésto pueden 
sintetizarse todos los defectos es
pañoles, y hasta la causa de todas 
sus desdichas. 

«De aquí que, como concreción 
de cuantos antídotos puedan exis
tir para esos males, les opongamos 
la afirmación más concluyente de 
recia voluntad: nuestra lema, 

¡LO QUIERO, Y SERÁ! ; 
«Esta expresión afirmativa, cate-;? 

górica, rotunda, viril, arrogante, 
fórmula gráfica de voluntad férrea, 
sintetiza el espíritu que debe ani
mar a todo Hidalgo, y es tan defi
nitiva y clara, que por sí sola evita 
todo comentario». 

Lo mejor que un joven español 
puede hoy hacer es, no lo dudéis, 
ingresar en la agrupación de «Hi
dalgos de la Patria». 

MARIANO A R T U R O P É R E Z 

institución «Hidalgos dala Patria» | 
formar una juventud que lejos de I 
ser *una esperanza*, como ha sido ¡ 
costumbre calificarla en toda épo
ca, constituya u!ta tangible rea
lidad. 

Es con la autoeducación con lo 
que se propone moldear la volun
tad de los jóvenes e imprimir en 
ellos el mismo ánimo que alentan
do en el espíritu nacional de pue
blos que nada significaban no ha 
mucho tiempo ha hecho se en
cuentren hoy en la vanguardia del 
Progreso. 

El ideal que el Sr. Iradier pre
coniza es aquel que no respeta 
fronteras banderizas, que no admi
te partidismos, que no reconoce 
más que españoles perfectos, ín
tegros. 

Como tengo seguridad plenísi
ma en que cada joven que de ver
dad ame a su Patria, cuando co
nozca a fondo esta nueva institu
ción de «Hidalgos de la Patria», 
habráse de convertir en uno de 
sus más denodados paladines, in
vito a todo aquel que estas líneas 

lea a que se apresure a entrar en 
conocimiento de tan sublime idea. 

3 e experimenta una inefable sa
tisfacción leyendo las magistral-
mente escritas páginas de los fo
lletos que el Sr. Iradier ha com
puesto para enseñanza de los que 
en la institución ingresar quieran, 
porque en ellas rebosa un excelso 
patriotismo que hace soñar en dias 
de gloria para España e infunden 
al mismo tiempo un sano optimis
mo al sugerir la impresión de lo 
que podrá llegar a ser nuestra Pa
tria, si la juventud española, en su 
inmensa mayoría, se decide a co
nocer y practicar lo que el Hidal
go debe saber y hacer. 

Al tratar del lema de las agru
paciones de «Hidalgos de la Pa
tria» dice el Sr. Iradier: 

« Nuestro desorientado patriotis
mo, nuestra tradicional indiferen
cia, nuestra ineptitud para el co
lectivismo, nuestra poca capacidad 
productiva, nuestra misma igno
rancia, no tienen otro origen que 
la indolencia, la indecisión y la in
constancia; es decir: nuestra poco 

NARRACIONES 

Don Santiago fíatías 

No había Rey de armas que le igua
lase en conocimientos heráldicos; con h 
misma facilidad que el niño recita el 
• Padre Nuestro» decía y explicaba el 
significado de los colores gualda, sino-
pie, gules, sable, oro, plata, etc. y lo que 
representaban y decían las panelas, cas
tillos, leones, bandas, águilas, calderos 
y demás figuras que campean en los 
maltratados escudos que tallados en 
piedra berroqueña se ven sobre la.s 
puertas de las casas solariegas del pue
blo. No era este su mayor mérito, que 
consistía en ser el verdadero «Tizón de 
la Nobleza» de Lavinia (1) saber los ; 
entronques de todas las familias fidal-
gas, de donde procedían y hechos no-
tibles que habían verificado. 

La suerte que habia hecho que llega
sen a sus manos todoá los pergaminos 
de la familia, íntegros—salvo alguno 
que otro atentado de ratones y po l i l l a -
no habia querido que sucediera así con 
la no muy grande vinculación que hacia 
pocos años se habia deshecho al calor 
de la desamortización dejándole unas 
cuantas fanegas de tieria secano erial y 
una vieja casa que una parte yacía mor
diendo el polvo y la otra temblando al 


